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Las reacciones espírituafes 
dd  PueBío

Ei frecuente, demasiado frecuen­
te, encontrar en bs columnas de de- 
tenninados diarios, comentarios en 
tomo a b  necesidad de una depu­
ración en Jos mandos de nuestro 
Ejércka; depuración que necesa­
riamente ha de hacerse a base de !a 
eomprahación de la lealtad que los 
mismos ponen en el cumplimiento 
de la misión que el pueblo les ha 
confiada Y  ante estas palabras, es 
tecesario, os imprescindible, que 
lubrayonoi con trazo enérgico d 
sentido de responsabilidad que de­
be preúdir siempre los pensamien­
tos y  las expresiones de los anti­
fascista* españoles; especialmente 
cuando se roza una cuestión tan 
trascendental y tan delicada como 
es esta de los mandos militares, 
más especialmente aún de aquellos 
militares profesionales que se han 
incorporado íntegramente a! servi­
cio de la causa popular que todos 
defendemos.

Somos enemigos de las generali­
zaciones y de las nebubsas que 
crean suspicacias en todos, sin com­
prometer a nadie concre.amente; 
nos gustan los nombres propios 
cuando se trata de formular acu­
saciones, pero no las acusaciones 
— máj o menos veladas— de tipo 
global. Con esto sólo se c-'nsigue 
llevar el desasosiego a quienes es­
tán cumpliendo con entusiasmo y 
coa gran espíritu de sacrificio el 
deber que la dura realidad guerre­
ra fes impone.

Vamos a inlentar razonar en unos 
cuanto* artículos dedicados a este 
tema tanjundamental, el porqué de 
nuestra actitud y la razón por la 
cual creemos que es hacer labor pe­
ligrosa dejar en nebulosidades in­
concretas la duda acerca de la leal­
tad de lo» mandos de nuestro Ejér- 
ato.

En primer lugar vamos a ocu­
pamos de la trascendencia que se­
mejantes palabras poco meditadas 
-rquerenwxs creer que poco medi­
tadas porque en otro caso serían 
delictivas— , pueden tener respecto 
a la moral de los trabajadores es­
pañoles.

Los trabajadores españoles son, 
como españoles, impresioi .ables. So­
bre todos nosertros influyen en gran 
medida las situaciones que nos vie­
nen de fuera, y estamos abiertos a 

■ las reacciones exageradas, en dolor 
o alegría, en optimismo o en pesi- 
mísma Pequeñas causas suelen pro- 
dacir en n:sotros, pueblo de reac­
ciones ágiles, grandes efectos, so­

bre todo cuando se roza la cuerda 
emotiva. Y  h<̂ , como más directa­
mente se afecta a esta emotividad 
d^ pu^ o español, es presentando 
ante ¿1 tM’oblemas de lealtad o des- 
lealtad de los hombres que ocupan 
puestos cfe¿acados dentro de nues­
tra organización militar.

Por otra parte, la gran mayoría, 
la inmensa mayoría de nuestro 
pueblo no conoce a fondo la traba­
zón de 1<» hombres que dirigen la 
guerra entre sí primero, y en rela­
ción con los problemas de la gue­
rra después. El pueblo no está en­
terado a fondo—y en realidad tam­
poco tiene por qué estarlo— de las 
cuestiones internas de nuestro Ejér­
cito. Lo militar, en la inmensa ma­
yoría de los casos, para ser eficaz, 
tiene que ser, si no secreto, por lo 
nenos reservado.

Ahora bien: ante quienes no co­
nocen a fondo esas cuestiones in­
ternas del Ejército del- Pueblo, an­

te quienes viven apasionadamente 
la guerra, pero desconocen sus pro­
blemas técnicos y de organización, 
pero que p:;nen todos sus entusias­
mo» y todas sus esperanzas en la 
victoria del pueWo, esa» palabras 
que crean suspicacias han de afec­
tarles profundamente, dolorosa­
mente. Y pudiera suceder que reac- 
efenaran en ira; pero pudiera tam­
bién suceder que reaccionaran en 
depresión y en pesimismo. Malo 
en el primer caso, porque donde 
anida la ira no queda sitio para el 
pensamiento sereno; peor en el se­
gundo, porque la depresión y el pe­
simismo es el preludio del abando­
no, que es a su vez el camino de la 
derrota.

Esta primera consecuencia, con 
la cual terminamos el artículo de 
hoy, creemos que es de entidad bas­
tante para hacer meditar a quienes 
hablan de los mandos de nuestro 
Ejército, y hablan en sentido gene 
ral y dubitativo, de la trascenden­
cia que pueden tener— frente a las 
masas populares españolas— sus pen­
samientos y sus palabras. Tras-' 
cendcnc4a que es tan grande que la 
más pequeña prudencia y el menor 
sentido de responsabilidad aconse­
jan que se midífn de una manera 
rigurosa esas palabras.

El Con%e¡o de Defensa de 
Araqón ha sido disuelfo
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1 8 SESPONSABLES
“ El que no acepte nuestras 

consignas es un agente del 
íascismo y un contrarrevolu­
cionario”.

“Aquel que no esté con nos­
otros. lo apartaremos”. (Jesús 
Hernández.)

Mal camino el emprendido por 
el Partido Comunista. Mal camino 
para la causa dd antifascismo es­
pañol, pero, sobre todo, mal cami­
no para el mismo Partido Comu­
nista. Afirmaciones irresponsables 
respaldadas por amenazas; actos 
injustos y lenguas sin frenos; des­
conocimiento absoluto de las vir­
tudes de los comunistas; elogios 
sin medida y sin tasa 5e sus pro­
pias palabras; acusaciones sin prue­
bas, injurias, calumnias...; bilis de 
mal agüero mezclada con ira y ba­
jos deseos; incitaciqnes_̂ al crimen 
y al asesinato;.monopolización de la 
facultad de opinar; negación siste­
mática de esta libertad a los que 
no se sometan a sus deseos y no 
acepten como excelsas sus pasio­
nes ; fanento de las posiciones -dic­
tatoriales propias; alardes vesáni­
cos o'e fuerza; y amenazas, mu­
chas amenazas, siempre amenazas, 

Mediten. Mediten en las conse­
cuencias trágicas que para todos 
k» españoles pueden tener esas pa­
labras, esas actitudes. Mediten «1 
que todo tiene su principio y su 
fin. Mediten sobre el alma del pue- 
Uo y verán que ésta no se aviene

a doblegarse y que si lucha contra 
los tiranos viejos, Judiará también 
C'.ntra lew tiranos nuevos. Lealmen­
te, con palabras arrancadas del fon­
do de nuestro corazón les repeti­
mos: mediten. Piensen en que la 
hora es difícil y dura; piensen en 
que frente a nosotros está una fuer­
za injusta, pero real, que sólo pue­
de ser vencida por la obra de to­
dos. Y , sobre todo, piensen, picn- 
s-en, en que el pueblo españd no 
será jamás un pueblo de esclavos.
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¡Alerta compañeros!
Los “ mejores’* froba- 

jon en lo sombra y pre­
tenden presentar o l«is 
libertorios como ene- 
mig«>s del pueblo ruso.
. Latos manejos han 
llegodo hasta las alias 
esferas, en algunas de 
los cuáles parece que 
hon he< ho eco.

Repitamos una vez 
más:

¡“ Siempre con Rusia, 
con el pueblo ruso” !...

¡Pero cuidado con los 
que explotan el nom­
bre de lo iiatión nmiqn! 
¡Quilémoslesei antifaz!

Negrín, el Gobierno de Negrín 
ha disuelto el Consejo de Defen­
sa de Atagón. jY  lo ha disuelto 
el Gobierno de Negrín! jY  ha 
disuelto el Consejo de Defensa 
de Aragón! El que el Aragón de 
Costa, el que el Aragón de El 
León de Graus quería. En el que 
el Aragón de Agustina depositó 
su fe, Al que el Aragón de Goya, 
del Goya del pueblo, del Goya 
revolucionario, del único Goya, 
habia dado su representación.

El Consejo que quiso tener el 
Aragón del hombre, del único 
hombre y del único político que 
habló y  se preocupó de la despen­
sa y  de la escuela y de los que 
carecen de despensa. E l Conse* 
jo de Defensa que quiso, sí, que 
quiso el Aragón macho de la 
Agustina macho para su territo­
rio liberado, para el territorio que 
pudo disputar 7  que disputó, y 
que lo disputó con el único ca­
ñón que tenía, el que Agustina 
había disparado y  que se conser­
vaba en el Museo.

jY  el Consejo de Defensa de 
Aragón ha sido disuelto por el 
Gobierno de Negrín! E l Consejo 
que el pueblo eligió, al que el 
pueblo dió su representación, al 
que el pueblo dió su confianza, 
j Y  lo ha disuelto el Gobierno del 
Frente Popular! Y  la disolución, 
la muerte de ese Consejo, Conse­
jo de Defensa de Aragón, la 
aplaude “ El Socialista” , y  la 
aplaude a palmadas abiertas, y la 
aplaude a palmadas abiertas, por­
que era el Conseio del pueblo, 
poroue era el Consejo de Defen­
sa del pueblo de Aragón. ¡Viva, 
viva el Frente Popular! Y  ¡viva, 
viva el Gobierno del Frente Po­
pular! Pero, ¿habrá pensado “ El 
Socialista”— que ya sabemos que 
no se sonroja— , habrá pensado, 
repetimos, en lo que pensará el 
pueblo que conquistó el Aragón 
liberado, el pueblo que ha daJo 
la vida, el que estaba dando su 
pan, el que no recibió armas y 
oue. por no recibirlas, tenia que 
proporcionársefas?

¡Quf> hnn ptteadn cosn» d e  
v o lu m e n  e n  A ra g ó n !

Cuando España llore por Ara­
gón como hoy llora por B'lbao. 
¡ah!, entonces nos dirá “ El So­
cialista” si las cosas de volumen 
pstuvieron en el Consejo de De­
fensa de Aragón o si las cosas 
de volumen estuvieron en el Go­
bierno de las dos quintas partes 
del Frente Popular, que por no 
ser Frente ni ser Popular el 19 
de julio del 36 fué suplantado por 
lo que el pueblo quiso, por lo que 
el pueblo creó: el Frente Anti­
fascista.

O ic la d u ra  d e l C o n s e jo  d e  
A rn qón

Si Aragón hubiera estado en 
el Polo Norte, se habría explica­
do el que nada hubiéramos sa­
bido, hasta que los rusos nos lo 
hubieran dicho, de la dictadura 
de Aragón y  de la dictadura ejer­

cida por el Consejo d» Defensi 
de Aragón. Ese' Consejo de raíz 
catalana, pero no, el pequefio m» 
dice que Aragón limita coa Caí- 
tilla y  Levante, y  yo sé, esto »i lo 
sé yo, que las comuxlcacienes en­
tre Levante, Aragón y  Ctitüla 
son corrientes y, de ve* en ve*, 
más que corrientes, corriendo.

¡Q u» h u b *  p u eb lo »  q o o  J e ­
te a r o n  I I e n tr a d a  J e  lo» 

fu scisto si

I Claro que si, lo» fascista»! Pe- 
I ro de lo que no nos dico nad» 

el diario de la mafiaiui e» de lo» 
pueblos que desearon la muerte 
para librarse de los fascistas y d» 
paso de los comunistas, y pueblo» 
por cierto en los que no había 
Consejo de Defensa y qn» por 
ello no fueron defendido».

El o ro  d e  A ro g ó n

¡Ah, ni hablar! Sin duda lo 
cambiaron por armas a alguna 
nación amiga desinteresada. Y lo 
cambiaron por armas porque, co­
mo para muchos Aragón estaba 
en el Polo Norte y  allí no hay 
Partido Comunista, las armas no 
llegaban nunca y por eso no ope­
raban a diario. Y, además, como 
el oro era de Aragón, sin duda 
Aragón lo cambió por armas pa­
ra su propia defensa.

t i  c o n se jo  o  A ra g ó n

Para “ El Socialista” el mejor 
consejo para Aragón es el de que 
Aragón se quede sin Consejo. 
¡Y a  está sin él! ¿Y de la Defen­
sa de Aragón, no se le ocurre na­
da al colega? ¿Ño? Pues espere­
mos a que nos aconsejen lo» he­
chos.

¡ Joaquín: la despensa, sobr» 
todo la despensa que querías para 
los que carecían de ella, no decía 
bien a los hambrientos y  ha ha­
bido que traspasársela a los bur­
gueses, con tal de que se llamen 
pequeños burgueses y con tal de 
que se hagan comunistas. Tus re- 

j cías orientaciones agrarias, en 
1 días de viabilidad por las colec- 
] tividades, fueron segadas en flor,
I y fueron segadas en flor para que 
' la burguesía se hiciese comunis­

ta a costa de la tierra del pueblo 
y que el pueblo había liberado!

¡Pintor del pueblo, fecundo y 
grande como él, la llama de tu 
pincel vibrante y  revolucionario 
ha sido apagada!

{Agustina, moza brava, al ca­
ñón, al cañón que tu pueblo, el 
pueblo de tus ilusiones, el del 
hombre para quien'viviste...!
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¿DE VERDAD H AY A L ­
GUIEN Q U E  C R E E  QUE 
QUIENES SE LANZARON A 
L A  LUCH A EN JULIO DEL 
36 CONTRA UN A DICTADU­
RA EN PRO YECTO  ESTAN 
A L  LAD O  DE LOS QUE EN 
AGOSTO D EL 37 PRO YEC­
TAN  UNA DICTADURA?

mmi>
B.T.' Ayuntamiento de Madrid
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(Cóntinuación)

Los amantes d é la  Dictadura har 
ciándole el amor a la Democracia
• / ‘Mundoiqbrera'’, 5íMest^ades«^
barrar, no repara en pcqueñeces. 
Y- ¿05 BUS nervios .-en descff.Uea,̂  ̂
unte la posición clara y unánime 
de .ludos, absolutanjenie de todos 
los organismos representativos.y 
responsables de ia C¿ N. T., apo" 

-yada por laá manifestaciones’ y 
las actitudes igualmente unáni­
mes de toda la Prensa'confede-. 
ral, quiere hacer ver.que entre 
los trabajadores afiliados -a la 
C, N. T .^ ' aquellos otros.trajea- 
Jadore '̂qtie han Sdo d'esiprádos 
por sus compañeros para ocupar 
la dirección' de la Organización 
confefteral y' anarquiza,' existen 
diferencias de apreciación respec­
to a-ia realidad viva de los ..pro­
blemas que en estos momentos 
nos plantea la guerra, la Revo­
lución... y la actitud absorbente, 
avasalladora y tendenciatmeute 
dictatorial d c 1 Partido Comu­
nista.

No nos -vamos a molestar por 
esta'nueva insidia que lanza el 
órgatt* vespertino -del Partido

-Cc-mi p̂isia: y.i Madrid, fsiamo-i 
habituados a encontrar eV. sus co-
luii^aas tenla^ n id ia s  ^(^|ncio- 
sas', tantas paíaWas ’ ifrfsp’ofisa- 
bles, tanta actitud sinuosa y _>an- 
la mala fe, que va no, nos. spr- 
preade nada. • . 0
. Todos saben en España que 

"dentro de la C. N - T. no hay. cas­
ias y que los militantes que ocu­
pan-cargos directivos actúan 0̂11 

. facultades delegadas -y se man­
tienen en íntimo contacto con -to- 
ddfe’ los miembros de la Organi­
zación, de cuya  ̂manera de pen- 

i  sar son reflejq, gxacto. Noaíbra- 
' dos por los compañeros libremen­

te, en contacto con ellos se man­
tienen durante el desempeño de 
su misión. No pocp tendrían que 

'aprender en este respectó los di­
rectivos del Partido Comunista. 
Ante esta nueva insidia, tan ba­
ja y tan burda, sólo queremos re­
cordar a quienes la lanzan; No 
se puede escupir hacia arriba sin 
riesgo de que nos caiga en la 
boca” .
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Del discurso de doña 
Dolores en Vale acia

“lío' se dio* de nuestro Par- , 
tído que hace ‘‘proselllismo” ex- | 
pulsando de las fábricas a los  ̂
|ue «o  tienen detenainado car- 1 
ost aíndical, ni Incautándose de ; 
las viviendas habitadas por tra­
bajadores, exigiéndoles !a renta 
j  aaienaiindoles con arrojarlo; 
a  U

bla ia frívola y  tozuda oradora. 
Nuestros cañones, nuestra avia­
ción y nuestros hombres si pon­
drían en un grave aprieto a los 
enemigos de Rusia al tenef éstos 
que dividir sus fuerzas en el con­
tinente. Esto se nos ha ocurrido 
sin dejar de ser intehgencias e e h - 

ciilas.

[Claro, Doña Dolores, claro! 
Se dice- algo más bonito y  más 
nuevo: hace proselitismo vuestro 
Partido boicoteando la difusión 
de la Prensa revolucionaria de 
o t r a'B tendencias, persiguiendo 
desde el Gobierno a los demás 
partidos y  sindicales obreras, ta­
chándoles, con todo cinismo, de 
fascistas y  reaccionarios y  “ fir 
gando”  a' camaradas de historia 
revolucionaria.

Y  a propósito de todo esto: 
¿Qué se dice de nuevo del P. O. 
U. M. y  de Andrés Nin?

“Y se crispaban mi» puños y 
a mi garganta subían a borbo­
tones maldiciones y blasfemias, 
acordándome de la? campañas 
calumniosa* que contra estos hé­
roes (lo* que luchan en los fren­
tes) .se lanzaban desde periódi­
co».”

I ^ í ^ o s  que^ad  ̂en <ue.h»«ú- 
siía crá*el lenguaje* universa  ̂ pero 
ajganc« hechws 'recienftieé parecen 

ífen^t^vif Ij contrario.
No basta con que Mussolini pre 

renda tocar íu violín para el solo, 
sin', acordarlo siquiera con á  violón 
Ciue desde .hace al^ún tiempo está 
tocandj'los ingleses’, sino que. tam­
bién Hitler ha creído necesario en­
tonar su canto agorero de inuerie 
delante de miles <íe espectadores que 
le acompañaban en los responsos.

Y  ha dicho que la patria alema­
na, nunca como ¿hora sumida en la 
paz de las voluntades congeladas, se 
conoce también por sus músicas par­
ticulares, que no son únicaraent'" 
las que emiten las bocas de los ca­
lones Krupp.

'Porque allí, frente a él, veía re­
unidas las muchedumbres canoras 
procedentes de todas las jaulas del, 
Reich, a las que cesáreamente que­
ría conceder el favor de.que ento­
nasen sus himnos de alabanzas pa­
ra quien había realizado el milagro : 
de que todos los alemanes sometidas : 
pudieran entenderse sin necesidai!  ̂
de hablar.

Asi también, por medio de esa 
música nacional que «1 “ führer 
se recuerda ahora de marcar con 
la cruz gamada, podrán entrar en 

■ relaciones sonoras los alemanes que 
conspiran en -tooíis las tierras deJ 
globo por la salud de un imperio 
pardo y ' auíárquicámente expri­
mido.

Será pana otros el “ raoconto” de 
j Lohengrin algo asi como la clave 
; enigmática que los enlace a -través 

de las fronteras, cuando ya se há- 
yan despedido de todofe- los suyos 

! por no poder resistir la esclavitud 
; del' régimen nacionalsocialista, "i 
¡ esto es lo que pretende acaparar 
1 también el triste nibelungo del düa- 

»do celibato, para no seguir oyen­
do los quejidos de aquellos que se 

■ marcharon definitivamente.'
' Música, aires populares, charan- 
j gas mihtarescas, líeücví’s ¿iafeíga- 
! dos de las parejas, arias que se per-

No. El pensamiento no puede ni 
debe desligarse de la aedón. Goethe,’- 
el portentos:) enciclc^dista y poe^ 
geiiial dije; “ Es prédso actuar” . 
Y  Lenin, el genial revolucionajio, 
afirmó: “ Es preciso .wnar”  ̂ ^Por-, 
que ambas, símbolo plástico Sel ar­
te y la revolución, reconocían que 
pensamiento $án acdón'es vnfacW 
ae onanismo intelectual, y que ac­
ción sin pensamien'o es una carre­
ra en un corcel sin brida. E  igual 
que el proletariado debe medite.- 

' sus actuaciones, ha sonado ya la 
hora histórica de que todos los teó­
ricos de la Revolucióil bajen a de­
fenderla-desde los palácictí <fe cris­
tal del pensamiento, a la áspera j’̂  
lestra.de la acción. ¿Acción? ¡He 
ahí el sendero! Y  si todo soñador 
idealista es un buscador del cami­
no hacia sí mismo, debe saber que 
el más recto sendero hacia el alma 
es el de lá acción.

¿Actuar? ’Vivekatiaáda, el mis- 
tico revolucionario Hindú, dijo cem 
una frase genial: “ iMi EHosj N 
reconozco más Dios que la Huma­
nidad debiente, les miserables y 
oprimiclij)'los hambrientc  ̂ y es-
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“OlTO argumento pueril, flue 
*ól* puede prender en jmagina- 
•iones •encinas (?). es de gue 
M Rusia nos ayuda, lo hace con 
vistas a una ayuda nuestra si 
fuese atacada ella a su vez. ¿Qué 
ibanios a enviar nosotros a la 
Unión Soviética? ¿Nuestros bar­
cos? ¿Nuestro ejército? Es risi­
ble."

No conocemos más que un so­
lo periódico antifascista que ha­
ya calumniado a los iuchaciores 
de la Revolución. No creemos que 
a este diario se refiera Doña Do­
lores. Es el riiismo periódico que 
ha criticado e infamado a las co­
lumnas que luchaban en Teruel; 
a las que lo hacían en los frentes 
de Aragón con fortuna sin igual; 
a las constituidas por confedera­
les, en una palabra.

"Una de las condiciones fun­
damentales para que el enemi­
go pueda desarrollar sus planes, 
ej el aplastamiento total de! 
Partido Comunista.”
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QUE EN E LiO feD E N  IN­
T E R N A C IO N A L  H E M O S  
PERDIDO POSÍCIÓ n E sÍ, ES 
UNA INVENCION.

QUE BILBAO  SE HÁ-PEJR- 
DIDO. ES UNA INVÉNCION.

QUE EN L A  RETAGUAR­
D IA CONTINUAN MEDRAN­
DO LOS B Ü LldTA S Y  SUB­
SISTIENDO LOS. P R lV lL E -

. GIOS, ES OT??A INVENCiCÜN.

Vamos por partes. A la Unión 
Soviética no habíamos de enviar 
segúramete ni nuestros barcos 
ni nuestro ejército, por la senci­
lla razón de que está muy lejos. 
Contra los países fascistas que la 
atacaran, Alemania e Italia por 
ejemplo, sí podríamoá enviar esos 
barcos y  soldados nuestros, de 
los que con tanto desprecio ha-

Ya lo sabéis, trabajadores: si 
el Partido que constituyen Doña 
Dolores, Uribe y  Hernández des­
aparece, España se hunde. Si es­
tos tres “ cerebros”  decaen, Fran­
co nos vence. Sin ellos no hay 
Revolución posible, ni a v a n c e  
factible, ni victoria segura, ni ca­
ciquismo productivo, ni látigo, ni

¡ dictadura.
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siguen entre íos isauces llorones; es­
to es lo qué desea Hitler para dis­
traer a sus súbditos de la atención 
de Oriente y Occidente, donde la 
industria alemana está cumpliendo 
su divina misión de exterminar a 
los impuros. • .

Y  mientras tanto, puede sonar el 
\'ioHn de Cremorá manejado por 
Mussolini, cada vez que un cora- 
•zón humano haya sido traspaísado 
por las balas explosivas que fabri­
can los ctffífeo’s alemanes e italia­
nos.

Esos dos monstruos de la natu-. 
raieza emiten un hiismo ritomello 

1 pera todo ntrevo crimen que come- 
i ten. Las melodías de sus pueblos 
■ han perdido aquella ejemplar riva- 
i iidad'de que gozaron en los bue- 
' nos, tiempos de Wágner y de Ver- 
' di, y ahora han de ser acopladas 
. en un aolo atril para que las dirijan 
i dos batutas diferentes. No ^ d rá  
; que vivir mucho, aquel que haya 
I de asistir ál final de este conder- 
] to. Y  BÍ-por añadidura, ha podido 
I darse cuenta de las cualidades mo­

rales de ambos directores de ban­
da, no le costará gran trabajo ha­
cer un pronóstico del resultado que 
van a tener .todas estas músicas dic­
tatoriales.
• Ya se perfila uii empresario en­

tre las nieblas londinenses. Sondean 
las pretensiones de Roma separa­
damente, para luego íacer lo pro­
pio con Berlín. Mussolini prepa­
ra su gran orquesta, coo la que re­
cibirá dignamente al emisario in­
glés. Hitler espera que .alguien 
ataque para -dar él, también la se­
ñal Y  si los relojes no marchaq a 
la misma hora, se .va a armar yna 
tal algarabía de trompas y. clarines, 
que la  cabalgata' de las Wajkixias 
va a resultar canto gregori^noycom- 
parado.con eí Pldudicj de la inmen­
sa tragedia en-que van,-a sjjro'? a 

■ los. pueWos «soa .^ranoícos._dii[ec- 
toresde un ar̂ e que han usurado y 
que. pese a- la prácjita que de él 
víepen. haciendo, descpupĉ n̂  ^  
soluto.

clavizados. Mi Dios es,la sume d? 
todos ellos. Por eso digo que si 
queréis hall^ a D i^ , servid a •' ■ 
h" mlires. hñéntr^ naya un ' ióio 
j^rro hambriento'en la India, ali­
mentarle será mi religión” . Mag­
nificas palabras que encierran to­
do un evapgelio de la Acción. Mü- 
:hos lo hemos adoptado como hrú- 
juja jí .hemos hecho questrp.ese de­
ber de servir a l:s hombres, en el 
cual radica el más elevado idealis­
mo revolucionario. Reconoced el 
imperioso apremio de actuar, cíe lu­
char en la realidad por lo que an­
tes ensoñó nuestra fantasía. Pero 
existe otr”? obstáculo que se inter­
pone eñ vuestro camino. .Interior­
mente todos conocéis que el intelec- 
tuaí que no sienta hoy la causa del 

. pueblo, ya nó tiene razón de ser 
en la 'sbciedad futurq. Y ' sentir !a 
causa popular y  servir al pueblo, bo 
es agasajarlo ni adularlo eq todo 

• momento, sino orientar, _criticar y 
rectificar cuantos fallos cometa ;,'o 
d'e ,1o contrario, si d  intelectual ño 
está dispuesto a hablar «incera- 

. mente al Pueblo, falsea su ipwéu 
y prostituye su deber. -neira

; ,¡ Sí, fados estáis de acuerdo' | Î ŷ
' que actuar, hay qiî

Sarniento junto al ariete de 
de la acción! Pero es que 
dad defrauda al pensaririettíe, diijen 
algunos. "E s que soñálámOs 
cosa, xna Revolución Gin. sangw. 
sin lágrimas ni vipl^cia.' 
instaurase mediante la pacifica p»- 
susión del enemigo’. Por otra paV-
te__agrega— , nuestra conci^fieia
opone -varias obj-eociorws a la ▼ iO' 
lencia.” Y  en virtud de esas dos ,ía- 

■ cetas t desilusión intelectuai y Te- 
pulsión de la vioknqa, ^ e  _ inte­
gran la objeción de conaen(?a.  ̂■ « 
apartan de la Rev.'Iuctón, sintien­
do intimamente un hondo dolor y 
nn mordiente remordimiento al no 
•colaborar en ella. Y  yo entonces os 
digo: Respc1''> y comprendo vu<  ̂
’tra crisis espiritual, pcro_ no tieíie 
fundamento. ¡Alerta todos! ¡ I ^  
b’-onces épicos de la Rcvo1ucm?ii 
apagan el son de las tímidas j u i ­
las -de la indecisión iiidividuaL 
¡Abajo toda vacilación! ¡Agarrad 
la gran cuerda y voheenios a todo 
rebato el reck. esquilón revolucio­
nario!

¡Ah, vuestra desilusión ante la 
realidad revolucionaria! ¿Pero, qik 
iknsabiis, amigos míos? lF-,

; capaces de concebir teóricamente, e.
: Secialísmo, el "Comunismo y  1»
I  Anarquía y sois incapaces de fc^ 
Uirarios prácticamente; cemm « 
i aprendiz de cirujano que sueña c.o’i 

hacer grandes y geniales interven­
ciones, se desmaya ante la gota de 
ámgre'salidade unpinchazo? __ 

No puede existir la desilusión si 
sabéis lo que podéis esperar dc’.'k 
vida! ¡La vida no e« alegre, ni tn^ 
te, ni conforme la deseamos. La vi­
da es, sencillamente, sena, y nues­
tra mayor sabiduría no.es porti 
zarla en demasía y huir luego (F ' 
la áspera lija de la realidad, m 
tampoco pretender moldearla a 
nuestro antojo, no! La actitud más 
reciente hei'oica es la de Margari­
ta Fuller al decir; “ ¡Acepto el Uni­
verso” ! Es decir, lo acepto ccteio 
es. con sus grandezas y miserias, y 
lo acepto para luchar por mejorar­
lo en. sus errores y cpnservar su* 
aciertos, T.o acepto como 'es en rea­
lidad y no como yo quisiera que- 
fue^. 1 Pties bien ¡ idealistas y pa­
cifistas. aceptad íntegra y  vir-lmen- 
tc la Revolpciqn! ¡Acatadla con 
la risotada triunfal de Ja Libertad 
que trae con rt llanto átnaigo de la 

• ique deía! Acejitadla int^
I f;í'almeute y- aportad vuestro ntU' 
j núsatía elf-uerzo-por lo humano, a 

grandi sa- por la, histórica obra 
I df-1 proletariado.
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